
Legislatura Ordinaria 

Sesión 13.a en Jueves 17 de Junio de 1948 
(Especial) 

(De 19 a 21 horas) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ALESSANDRI PALMA 

SUMARIO DEL DEBATE 

Continúa la discusión general del 
proyecto sobre Defensa Permanente 
de la Democracia, que declara fuera de 
la ley al Part ido Comunista. 

Usan de la palabra los señores Vi-
dela, Alvarez, Cruchaga y Vásquez. 

,Se acuerda suprimir las sesiones a 
que había sido citado el Senado para 
el día de mañana, de 10.30 a 13 lio-
ras y de 15 a 16 horas. 

Se levanta la sesión 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta: 

—De cuatro oficios de la Honorable 
Cámara de Diputados: 

Con el primero comunica que ha te-
nido a bien desechar la« modificacio-
nes introducidas por el Senado al 
proyecto de ley que modifica el Có-
digo del Trabajo en el sentido <*e es-
tablecer el pago de la semana corrida 
a los obreros, con excepción de La que 
consiste en agregar un artículo 3.o 

nuevo transitorio, que ha sido apro-
bada . 

—Queda para tab la . 

Con los tres últimos, comunica que 
ha tenido a bien prestar su aprobación, 
a los siguientes proyectos de lev: 

1) El que autoriza a la Municipali-
dad de Portezuelo, del departamento 
de Ita'ta, para t ransferir gratuitamen-

te al Fisco el dominio de un inmue-
ble, con el objeto de construir en él 
un edificio para el Retén de Carabi-
neros ; 

2) El que da el nombre de "Ccneral 
Juan Mackenna" a la actual calle 
"Principal" del cerro Yungay de la 
ciudad de Valparaíso. 

—Pasan a la Comisión de Gobier-
no , y 

3) El que rehabilita en s>u calidad 
de ciudadano chileno a don Aibertf» 
Peña Contreras. 

—Pasa a la Comisión de CanatUn-
ción, Legislación y Just ic ia . 



ASISTENCIA 

Asistieron los señores: 

Alvarez, Humberto 
Allende, Salvador 
Bulnes, Francisco 
Cerda, Alfredo 
Contreras, Carlos 
Correa, Xllíses 
Cruchaga, Miguel 
Domínguez. Eliodoro 
Errázuriz, Ladislao 
Errázuriz, Maximiano 
Grove, Marmaduque 
Guevada, Guillermo 

Gnzmán, Eleodoro E. 
Jirón, Gustavo 
Lafert te, Elias 
Martínez, Carlos Alberto 
Martínez, Julio 
Opitz, Pedro 
Ortega, Rudecindo 
Fino, Humberto del 
Rodríguez, Héctor 
Torres, Isauro 
Vásquez, Angel C. 
Videla, Hernán 

Secretario Altamirano, Fernando. 
Prosecretario Salas, Eduardo. 
Los señores Ministros: de Interior, de Relacio-

nes Exteriores, de Justicia, de Defensa Nacional, 
y de Traba jo . 

ACTAS APROBADAS 

Sesión 10.a, ¿special en miércoles 16 di» 
;m;io de 1948. 

Presidencia del señor Alessandri Palma 
y Martínez Monti . 

Asistieron los señores: Aldunat.i, Ales-
sandri (don Fernando), Alvarez, Vil .nde, 
Amunátegni, Bulnes, Contrera<?, Correa, 
Cruchaga, Cruz Coke, Domínguez, Errázu-
riz (don Ladislao), Errázuriz (don Maxi-
miano), Grove, Guevara, Guzmá.n, Jirón, 
Lafertte, Muñoz, Opaso, Opitz, .Ortega, Dei 
Pino, Prieto Rivera, Rodríguez, Torres, 
Vásquez, Videla, "Walker y los señores Mi-
nistros del Interior, de Justicia, de De-
fensa Nacional y de Traba jo . 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 8.a, especial, fecha de hoy. 
que no b.': «ido observada. 

El acta de la sesión 9.a, ordinaria, tam-
bién fecha de hoy, queda en Seerelaría a 
disposición de los señores Senadores, has-
la la sesión próxima, para su aprobación. 

No se da cuenta 

Orden del día 

Provecto de la Cámara de Diputados qu/5 
modifica diversas disposiciones légrales p¡v-
ra la defensa del régimen democrático de 

' Gobierno 

Continúa la discusión general del pro-
yecto y con la palabra, pendiente de la se-

sión anterior, el señor Lafer t te , quien con-
cede una interrupción al señor Muñoz Cor-
nejo, produciéndose un debate en que in-
tervienen ios señores Contreras Labarca 
Rodríguez de la Sotta y Videla Lira . 

El señor Videla pide a la Mesa se apli-
que al señor Lafer t te el artículo 63 del Re-
glamento, porque ha cumplido más de una 
hora en su discurso. 

El señor Lafert te hace presente que ha 
empezado a usar, ahora, del plazo de la 
media hora que el mismo artículo concede 
y dentro de él pone término a sus observa-
ciones. 

El señor Muñoz Cornejo, con la venia del 
señor Jirón a quien corresponde la palabra 
en el orden de inscripción, replica al señor 
Lafert te y se produce un nuevo debate en 
aue intervienen ios señores Contreras, Gue-
vara, Lafert te, Errázuriz y Presidente. 

El señor Jirón, en seguida, liace uso de 
jsu derecho hasta concluir su discurso. 

Usa de la. palabra, por último, el señor 
Grove, y queda inscrito en primer lugar pa-
ra la próxima sesión el señor Guevar». 

Se levanta la sesión. 

Sesión 11.a, especial, en miércoles 17 de 
junio de 1948. 

Presidencia del señor Alessandri Palma. 
Transcurridos los plazos que f i j a 2l ar-

ticulo 42 del Reglamento y por no habftt 
Miimero en la Sala, el señor Presidente de-
clara que la sesión no se celebra. 

Al momento de hacerse esta declaración 
se hallaban presentes los señores Presidente, 
Bórquez, Cerda, Correa, Guzmán, Martínez 
(don Julio), Opaso, Rivera, Torres y Vás-
quez. 

tóltENTA DE LA PRESENTE SESION 

Se dió cuenta: 

De tos siguientes oficios de la Honorable 
Cámara de Diputados: 

Santiago, 17 de junio de 1948. 
La Cámara de Diputados ha tenido _a 

bien desechar las modificaciones introduci-
das por el Honorable Senado al proyecto 
de ley que modifica el Código del Trabajo 
en el sentido de establecer el pago de 1« 
eemana co-rida a los obreros, con excep-
ción de la que consiste en agregar un ar-



tieulo 3.o nuevo transitorio que ha sido 
a p r o b a d o . 

Lo que tengo a honra comunicar a V. B. 
f n respuesta a vuestro oficio N .o 196, de 
fecha 10 del presente. 

Acompaño los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a V . E . — J . A. Colonia.-

Aniceto Fabres, Prosecretario. 

Santiago, 17 de junio de 1948. — Con mo-
tivo de la mocion e informe, que tengo a 
honra pasar a manos dé "V. E . , la Cámara 
de Diputados ha tenido a bien prestar su 
aprobación al siguiente 

Proyecto de l e y 

"Artículo l . o — Autorízase a la Munici-
palidad de Portezuelo, departamento de 
Ltata, provincia de Ñuble, para transferir 
gratuita e irrevocablemente al Fisco, un 
sitio de propiedad municipal, ubicado en el 
pueblo de Portezuelo, de 26 metros de f ren 
te por 35,50 d^ fondo, cuyos deslindes son: 
norte, calle pública, hoy calle O'Higgins, 
Oriente, .Domingo Fierueroa, hoy José Rosa 
Escobar; Sur, Oviedo, Álarcón, Bustos y 
otros, y Poniente, par te del mismo sitio que 
es materia de esta transferencia, hoy Jun ta 
Central de Beneficencia. 

El Fisco dest 'nará el inmueble a que se 
refiere el inciso anterior a la construcción 
de un edificio para el Retén de Carabineros. 

El predio cuya transferencia se auiorizi 
por la presente ley lo adquirió la Munici-
palidad de Portezuelo, juntamente con el 
que hoy ocupa la J u n t a Central de B.uiefi-
eencia, por compra hecha a don Alberto 
Stuardo, según escritura pública otorgada 
arte el notario del departamento de Chi-
llan, don Humberto Fernández Ossa, con fe-
cha 29 de julio de 1929. e inscrita en el Re-
gistro de Propiedad del Conservador de 
Bienes Raíces del departamento de Ttata, 
con fecha 22 de noviembre de 1929, a fojas 
'71 vnpita, con el" número 222. 

¿rtfonT,, ? .0—La presente ley regirá 
fosde l a fecha de su publicación en el "Dia-
rio Oficia]". 

Dios guarde a V . E . — J . A Colonia -
Aniceto Fabres, Prosecretario. 

Santiago, 17 de junio de 1948. — Con 
Motivo del Mensaje e informe que tenga 
a honra pasar a manos de V . E . , la Cá-
mara de Diputados ha tenido a bien pres-

a r su aprobación aJ siguiente 

Proyecto de ley: 

'Artículo l . o — La calle Principal del 
cerro Yungay, de la ciudad de Valparaíso, 
se denominará calle "General J u a n Maeken-
ria". 

Artículo 2.0— La presente ley regirá 
desde la fecha de su publicación en el 
"Diario Oficial". 

Dios guarde a V. E . — J . A . Colonia — 
Aniceto Fabres, Prosecretario. 

Santiago, 17 de junio de 1948. - - Con 
motivo de la moción, informe y demás 
antecedentes que tengo a honra pasar a 
manos de Y. E . , la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien prestar su aprobación a' 

siguiente 
Proyecto de ley: 

"Artículo tínico.—Rehabilitase en su ca-
lidad de chileno a don Alberto Peña Con-
treras, quien perdió su nacionalidad en vir-
tud de lo dispuesto por el número l.o del a r -

tículo 6.o de !a Constitución Política d d 
Estado. 

Esta ley regirá desde la fecha de ,u pu-
blicación en el "Diario Oficial". 

Dios guarde a V . E . . — J . A. Coloma.— 
Aniceto Fabres, Prosecretario. 

DEBATE 
PRIMERA IIORA 

—Se abrió la sesión a las 19 horas, 1 m -
nuto, con 1p< presencia en Ja Sala de 22 se-
ñores Senadores. 

El señor Alessandri Palma (Presidí uto). 
- Kn el nombre de Dios, se abre l;i sesión. 

Las actas de las sesiones 10.a y 11.a, en 
16 y 17 de junio, respectivamente, apro-
badas. 

El acia de la sesión 12.a, en 17 de junio, 
queda a disposición de los señores Sena-
dores . 

Se va a dar cuenta de los asuntos que 
han llegado a la Secretaría. 
—El señor Secretario da ledtura a la Cuenta 

DEFENSA PERMANENTE DE LA, DE-
MOCRACIA.— PROYECTO DECLARA 

FUERA i)E LA LFY AL PA.RTIDO 
COMUNISTA 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Continúa la discusión general del pro-



yecto de defensa del régimen democrático. 
Tiene la pa'labra el Honorable señor A-1-

varez. 
El señor Videla.— Señor Presidente, de-

searía decir algunas palabras, con la venia 
del Honorable señor Alvarez. 

El señor Alvarez.— Con el mayor gusto. 
E ' señor Alessanctri Palma (Presidente) . 

— Con la venia del Honorable señor Alva-
res, tiene la palabra el Honorable señor Vi-
dela. 

El señor Videla.— Señor Presidente : muy 
pocas palabras voy a expresar en este de-
bate. Los numerosos discursos —brillantes 
algunos—• que .se han pronunciado sobre 
esta materia, me ahorran entrar al fondo 
de ella. Pero creo del caso, señor Presiden-
te, recordar que desde hace muchos años 
se han escuchado voces en este recinto, qu'e 
denunciaban a1 País las maquinaciones del 
Partido Comunista, con el fin de entrabar 
el libre desarrollo de nuestra producción. 

En efecto, en 1945, cuando e] Part ido Co-
munista creía que ya su poderío le permi-
tía invadir los campos de nuestra produc-
ción, manifesté en el Senado lo siguiente: 
" . . . q u e no sigamos ofreciendo como pana-
cea conquistas sociales que no tendrán du-
ración alguna y que só'o constituirán en-
gaños colectivos con serias repercusiones 
en la marcha económica del P a í s " . Más 
tarde, hube de referirme a algunas afir-
maciones que e]' Honorable señor Guevara 
nos hizo en este recinto, .sobre el aumento 
y disminución de la producción, y pude 
demostrar, con acopio de antecedentes, lo 
errado de esas afirmaciones. 

Y, últimamente, al referirme a la actua-
ción del comunismo, que en forma prepo-
tente aetnaDa en todos los sindicatos del 
País, manifesté lo siguiente: 

Quién .busca ya la razón de los ataques 
del Part ido Comunista? Ayer sus miembros 
combatían a los partidos de Derecha, a los 
cuales t i ldaban de retardatar ios; hoy diri-
gen su fuego contra el Part ido Socialista y 
contra todos aquellos que no se doblegan 
dócilmente a sus voces de mando; mañana 
enfocarán sus ataques contra el Part ido Ra-
dical. cuando PstianeijL que va no lo nece-
sitan". 

l i a transcurrido poco tiempo, señor Pre-
sidente, v ayer pudimos escuchar en el Ho-
norable Senado el discurso del Honorable 
señor Contreras Labarca, en que atacaba a 
su aliado de ayer : el Par t ido Radical . 

El señor Contreras Labarca.— A un gru-

po de dirigentes de ese partido, exclusiva-
mente. 

El señor Videla.— Escuché a Su Seño-
ría con el mayor respeto. Si el Honorable 
Senador desea una interrupción, no ten»o 
inconveniente en concedérsela. Pero, por lo 
menos, le pido que me la solicite. 

El señor Liafertte.— Nosotros tenemos 
que solicitarlo tod« de Sus Señorías. 

El señor Contreras Labarca .— Era nece-
sario rectificar de inmediato una afirma-
ción falsa. 

E¡ señor Videla.— El Honorable señor 
Guevara ha afirmado, en la sesión de la tar-
de de hoy, que la producción no ha aumen-
tado en Chile despues de dictarse la ley que 
concedió facultades extraordinarias al Eje-
cutivo. Es muy fácil hacer afirmaciones sin 
tener base ninguna en qué fundarlas. Pa-
ra dDsvirtuarlas, me remitiré a las cifras 
que el Honorable Senador no podrá des-
mentir. 

En septiembre de 1947, ante* de la dic-
tación de la Ley de Facultades Extraor-
dinarias, la producción de la industria sa-
litrera fué de 127.590 toneladas, y en mar-
zo último ascendió a 160.052. Y si ana-
lizamos los meses que van transcurridos del 
presente año, veremos que la producción 
ha oscilado entre 146.000 y 160.000 tone-
ladas. Además ,en una de las principales 
oficinas salitreras —como lo indica el Men-
saje Presidencial—, en la oficina Pedro de 
Valdivia, durante el período comprendido 
entre el l.o de julio de 1946 y el 30 de ju-
nio de 1947, el término medio de la pro-
ducción fué de 45.200 toneladas, y esc tér-
mino medio, en el período comprendido en-
tre diciembre de 1947 y abril del presente 
año, ha sido de 57.000 toneladas, o sea, ha 
habido un aumento de 12.000 toneladas. 

¿Se podrá decir, entonces, que en ¡a in-
dustria del salitre no han tenido benéficas 
repercusiones para el País las medidas 
adoptadas por el Congreso Nacional? 

Veamos ahora lo que ha sucedido en la 
industria del cobre. En 1946 el promedio 
fué de 30.086 toneladas mensuales; y en 
los últimos meses de este año; el promedio 
mensual aumentó a 36.000 toneladas. 

Y, sin ir más lejos, señor Presidente, fue 
en la industria del earbón donde el Parti-
do Comunista creyó que había llegado el 
momento de apoderarse de las actividades 
productoras de este país, y fué así como 
inició la huelga revolucionaria a que el 
Gobierno— con gran acierto, a mi modo 
de ver—, puso término. 



Veamos qué ha sucedido en una de la<-
pr inc ipa les e m p r e s a s c a r b o n í f e r a s . Ante^ 

la huelga, el promedio de produ:;:ión 
era de 3 . 4 0 ! ) toneladas. Después d P C ¡ ; Ü . 

a s c e n d i ó a 3 . 8 0 0 toneladas. Antes de 
la huelga, la producción diaria más alta 
que se registraba en esa industria fué de 
3.730 tonelada«, y hace quince días, esa 
producción alcanzó a 4 . 3 4 7 toneladas. 

jEs posible, digo yo, señor Presidente, 
que aquí, en el Honorable Senado, se ven-
ga a sostener que la producción no ha au-
mentado? ¿Es posible que se.diga que des-
pués que el Congreso Nacional concedió-
lae facultades extraordinarias no se ha 
tenido tranquilidad y los obreros no se han 
entregado a producir en favor de nuestra 
economía! ¿Se olvida, acaso, que el año 
pasado tuvimos que importar carbón ex-
tranjero para atender laa necesidades de 
nuestras industrias, y que hoy día existen 
"stock«" suficientes para atenderlas plena-
mente ? 

¡Cuántas veces escuchamos en este Ho-
norable Senado que eran las compañía* 
productoras las que tenían entrabada la 
producción! ¡Cuántas veces ha sido demos-
trada la falsedad de esta afirmación! 

El aeñor Contreras LabárcS.— El au-
mento a que se refiere Su Señoría se ha 
Obtenido mediante la esclavitud de los 
trabajadores. 
"El señor Videla.— Yo pregunto: ¿qué 

es lo que el Honorable Senado está cono-
ciendo en este momento? Cuando el l'nís 
se sintió conmovido por la prepotencia del 
Partido Comunista, le entregó al Ejecutivo 
las armas necesarias para que pusiera or-
den, para que la producción se desenvol-
viera normalmente y para que, así. pudié-
ramos todos conquistar un porvenir mejor. 
Hoy día le queremos entregar al 'Ejecuti-
TO las herramientas necesarias para que 
la tranquilidad siga imperando en to l a s 
las faenas del País . 

El señor Contr eras Labarca,— ¡Para que 
siga imperando la esclavitud permanente 
en el t raba jo! 

El señor Videla— Los comentaristas de 
los recientes acontecimientos que han cul-
minado con el entronizamiento del Partido 
Comunista en algunos paíse« de Europa, a 
expensas del sacrificio de los más conno-
tados personeros de la democracia, que han 
debido pagar muy caro su amor por la jus-
ticia y el derecho, se quejan de que los 
centinelas que la democracia tenía apor-
tados en esas naciones no hayan dado la 

voz de alarma con más pronti tud y opor-
tunidad. 

Xo creo que haya un chileno de verdad 
que desee para nuestra patria los tristes 
días que ha vivido Checoeslovaquia. 

'El señor Con t i ena Labarca.— ¡Ya salió 
Checoeslovaquia, otra vez! 

El señor Videla.— Ha de ser para nos-
otros una dura enseñanza. Xo podríamos 
jamás desentendemos de que, más allá de 
la muerte, la sombra de Massarick parece 
mostrarnos a lo que eetáa expuesiog los 
países que reaccionan tardíamente contra 
la p ' s ; e roja de la Europa Oriental; igual 
cosa parece que nos dijera, desde la encru-
cijada de un camino que no quisiéramos 
recorrer, ei Presidente Benes, que hoy, en-
tristee.do, contempla cómo su patria, a la 
que quiso ver grande y libre, suf re hoy las 
consecuencias de la más cruel tiranía-

l i e dicho. 
El señor Alessandri. Palme. (Presidente). 

— Tiene la palabra el Honorable señor 
Alvarez. 

El señor Alvarez— Señor Presidente, 
llevamos ya seis sesiones discutiendo este 
proyecto, y est o rev ' la la importancia que 
el Honorable Senado ha concedido a esta 
iniciativa del Ejecutivo. En realidad, se-
ñor Presidente, este asunto es de una enor-
me trascendencia, y creo que nos encon-
tramos abocados a una de esas situaciones 
que un conocido autor denominó momentos 
estelares de la Humnn.'dad. 

Creo que, en realidad, estamos viviendo 
un momento estelar de la democracia clii-
iena. 

El autor a que me refiero dice, en efecto, 
que hay situaciones en la vida de los pue-
blos y de los hombres que los co'ocan ante 
la disyuntiva de adoptar el camino que 
decidirá su fu tu ro . Creo que es esto lo que 
está ocurriendo entre nosotros. Vivimos una 
época de marcada interdependencia de los 
Estados. Lo que ocurren en otras partes, tie-
ne repercusión entre nosotros, y es así como, 
fatalmente, tenía que llegar hasta nuestra 
apartada República esta lucha que libra la 
humanidad entre esas dos grandes fuerzas : 
una, que pretende implantar su régimen to-
talitario en todo el mundo, y la otra, que 
quiere que sigamos gobernados por regí-
menes democráticos. 

En. la última guerra, Rusia colaboró con 
los pueblos democrát icos. . . 

El señor Contreras Labarca.— Decidió la 
guerra en favor de las democracias. 

El señor A.lvarez.—.. . derramó la sangre 
de sus hijos en la lucha contra el fascismo 



y el naieismo; pero se ha convertido,, a ífc 
vez. en una potencia totalitaria e i n rpem 
lista. 

Desgraciadamente, en cada uno de los pue-
blos, tiene elementos, hijos de esos mismos 
pueblos, que siguCn las instrucciones de 
Moscú: son "quinftas columnas" y tienden, 
por lo tanto, a cumplir «se propósito de he-
gemonía, esa situación que tan bien y en 
lorma tan elocuente, nos planteara ayer 
nuestro estimado colega el Honorable se-
ñor Domínguez. 

El señor Contreras Labarca.— No hay otr* 
"qninta columna" que los agentes de Wall 
Street . 

El -señor Alvares.— Son ustedes.^ en la 
actualidad, señores comunistas, la "'quinta 

o I u m n a" . P o r eso, debemos defen-
der la democracia, y de ahí, como decía. 
Ja importancia de este proyecto. 

Nosotros, los radicales, como aquí se ha 
recordado, fuimos aliados del Par t ido Co 
munista; pero hemos tenido que enfrentar 
también la responsabilidad que pesa sobr-> 
la democracia chilena en estos momentos 
Fuimos aliados de ese par t ido; pero sobre 
ía base de un programa de acción. . . 

El señor Contreras Labarca.— jY dónd<* 
está el programa? 

El señor Guzmán.— Ruego al señor Pre 
sidemte que impida que el Honorable señor 
Alvarez continúe siendo inturrurnpido. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
- Pido a los Honorables Sena-dores se sir 

van no interrumpir . 
El señor Alvarez.— El actual Je fe del Es 

lado fué uno de los más sinceros partidarios 
de esa unión; Mego a ser tildado de ''radi-
cal comunicante". Su espíritu de armonía, la 
cooperación que necesitaba e» esos momen-
tos, la esperanza que abrigaba, en la acción 
del 'Partido Comunista, lo indujeron a llevar-
lo a ocupar carteras ministeriales en su Go-
bierno, arrostrando todas las dificultades 
que tenían, naturalmente, que presentárse-
le. Hubo de eonvencer.se, señor Presidente, 
de esta situación a que me he referido y que 
se ha citado ayer en forma tan elocuente, 
como lo recordaba. 

Tuvo, el Jefe del Estado, que sobrepo 
nerse a sus particulares afecciones por 
hombres que eran sus amigos, tuvo que 
af rontar su responsabilidad, la responsabi-
lidad máxima que le había dado 'la democra 
cía en esos momentos, y solicitó de las Cá 
maras, el año pasado, cuando se produjeron 
esos actos, la facultades necesarias para de-
fender <4 orden, para defender la demo-
cracia . Después, señor Presidente, ha tenido »> 

M 
^•Tefe del Estado que recurrir a esta ley de 

carácter permanente, que no tiene otro ob 
jeto que preservar el régimen democrático 
en Chile; porque, si estamos convencidos de 
que hay, en estos momentos, este instinto 
de hegemonía de la Rusia Soviética, que en-
cuentra aquí estas "quintas columnas" que 
lo propugnan, que tienden a destruir nues-
tro régimen democrático, es lógico y natu-
ral, señor Presidente, que la democracia 
tenga que defenderse. Como un organismo 
vivo que es, tiene Que reaccionar ante el 
peligro. V-

Pero esta iniciativa del Gobierno efe Ohi 
te ¿es acaso ¡la única voz que se ha oído en 
nuestro continente, f rente al problema del 
comunismo dentro de América? No. señor 
Presidente. Hubo, hace poco, una reunión 
cíe todos los países americanos en Bogotá, v 
allí se adoptaron acuerdos que son una con-
denación del eo-munismo por la acción que 
efectúa dentro de los países de nuestro con-
tinente. 

El señor Contreras Labarca.— ¡Sincroni-
zada desde Washington! 

El señor Alvarsz.— Pero fué un «cuerdo 
adoptado por la unanimidad de los dele-
gados allí presentes. 

El señor Contreras Labarca.— ¡Por lo« 
títeres que tiene Estados Unidos! 

El señor Alvarez.— ¡ Pero, Honorable Se 
nador, entonces todos los países de Amé-
rica serían títeres! 

Ese acuerdo dice: 
"Las Repúblicas representadas en 1« IX 

Conferencia Internacional Americana 
Considerando: 
Que la situación actual del mundo exige 

inie se tomen disposiciones urgentes para 
salvaguardar la paz y defender el mutuo 
respeto entre ios Estados, proscribiendo 
tácticas de hegemonía totalitaria inconci-
liables con la tradición de los países de 
América, y evitando que agentes al servi-
cio del coniun'Mno internacional o dé ¿iial" 
quier totalitarismo pretendan torcer la au-
téntica y libre voluntad de ios pueblos 1<? 
este hemisferio. 

Declaran-
Que por su naturaleza antidemocrática 

y por tendencia intervencionista, la acción 
política del comunismo internacional o de 
cualquier tota ' i tarismo es incompatible co" 
IB concepción de la libertad americana, <» 
cual descansa en dos postulados incontes* 
rabies: la dignidad del hombre como peí" 
sona y la soberanía de la nación como Es-
lado. 

Reiteran: 



ha fe que lo« pueblos del Nuevo Mundo 
tienen depositada en el ideal y en la rea-
lidad de la democracia, al amparo de. j : -
yo régimen Jha de ¡alcanzarse la just icia 
Social ofreciendo ta todos oportunidades , 
eada, día más amplias, pa ra gozar de los 
bienes espirituales y materiales que cons-
tituyen la garant ía de la civilización y el 
patrimonio de la h u m a n i d a d . 

Condenan• 
En nombre del Derecho de Gente, la in-

gerencia de cualquier potencia ex t r an j e ra 
o de cualquier organización política que 
sirva intereses de una potencia ex t r an je ra 
en la vida pública de las naciones del Con-
tinente Americano, y 

Resuelven: 
, l.o— Reaf i rmar su decisión de mantener 
r estimular una efectiva política, social y 
económica, dest inada a elevar el nivel de 
riela de sus pueblos y su condición de que 
sólo con un r é g i m « i fundado en la garan-
tía de las l ibertades y derechos esenciales 
de la persona humana, es posible alcanzar 
ese ebjet ive" . 
• El señor C t e a t r a \ s Labarca,— Es lo que 
no cumplen ni hacen. 

El señor Al va rea .— "2.o— Condenar los 
métodos de todos los sistemas que tiendan 
a imprimir los derechos y l ibertades po iti-
w>* y civiles y, en par t icular , la acción del 
(•tfjnuuismo internacional o de cualquier 
total i tamino. 

3.0— Adoptar dent ro de sus terr i torios 
respectivos y de acuerdo con sus precep-
tos constitucionales, las medidas necesa-
rias para impedir y desarra igar act ivida-
des dirigidas, asis-tidas o inst igadas por go-
biernos, o rgan izac ión« o individuos ex t ran-
jeros quü t iendan a subvert i r , por la vio-
lencia, eus instituciones, a fomenta r el des-
orden en su vida política in terna o a menos-
c a b a r por presión, p ropaganda subversiva, 
amenazas o en cualquier otra forma, el de-
recho libre y soberano de sus pueblos para 
gobernarse a sí m'smos de acuerdo con sus 
ÜMpiraeioue« democráticas. 

4.o—• Proceder « un amplio intercambio 
de informa(\i«nes acerca de las menciona-
da» actividades «>ue se desarrollen en sus 
respectivas jurisdicciones". 
„ ftepito, señor Presidente, que estas decla-
raciones y resoluei®nes fueron adoptadas 
l>or la unanimidad de los de 'egados asis-
tantes a osíi Conferencia Interamericann. 
¿Cabe, .señor Presidente, una condenación 
más enérgica, más ro tunda de eisto que nos-
otros con esta ley queremos suprimir? 

Ei te proyecto, señores Senadores, no e» 
sino el pr imer paso que se da en una Re-
pública de este continente, pa ra cumplir 
lo acordado por ios delegados en una reu-
nión que se vió pe r tu rbada por la acción 
condenable que todos conocemos. Aquello, 
acaso fué la demostración más elocuente 
de lo que ocurría en el mundo, y llevó 
a sus delegados a adoptar esta resolución... 

El señor Contreras Labarca .— Sin em-
bargo, en los Estados Unidos no se api-can 
medida-s como las que se quiere implantar 
en Chile. 

El seuor Alvarez,— ¿Qué razones exis-
ten para que Chile sea el p r imer país qiu. 
tome la iniciativa de adoptar estas medi-
das que se acordaron en aquella Conferen-
cia? 

La respuesta es obvia, señor Presidente . 
De las repúblicas de este hemisferio, nos-
otros somos los que tenemos, dentro de 
nuestro terr i tor io y en proporción a nues-
t r a poblacion, un mayor número de miem-
bros del Par t ido Comunista. Además, señor 
Presidente, nuestra república, como pro-
ductora que es de materias pr imas eseneju-
les como el salitre, el cobre, el f ierro, el 
manganeso, exc., t iene que estar más ex-
puesta que otras de nuestras hermanas re-
públicas de Sudamérica, a la acción de 
hegemonía y de absorción de la UliSS. 

Por eso, señor Presidente, el J e f e de Es-
pado, que había sido gran amigo del Par -
t ido Comunista, cumpliendo sus deberes de 
gobernante, ha enviado este proyecto de ley. 

Por eso, también, mi par t ido ha acor-
dado apoyarlo y ha dado instrucción a sus 
Par lamentar ios para que lo votemos favo-
rablemente . 

Se han hecho, señor Presidente, objecio-
nes de todo orden en contra de este pro-
yecto de ley por los que lo impugnan . No 
me voy a refer i r a todas ellas, porque de-
seo ser breve. Pero deseo rect i f icar en 
fo rma rotunda, la re i terada afirmación de 
los Honorables Senadores del Pa r t i do Co-
munis ta en el senitido de que esta inicia-
t iva de ley es antiobrera, que va contra 
la clase obrera . Esto significa que los se-
ñores Senadores que así opinan pretenden 
que toda la clase obrera de Chile es co-
munis ta . Bien sabemos todos que esto no 
es as í . 

Se dice que la ley contiene disposicio-
nes que son atentator ias de las conquistas 
¿ociales y económicas que ha alcanzado la 
clase obrera en nuestro país, en nues t ra le-
gislación, de la cual nos enorgullecemos, 



en materia social y económica. Es cierto 
que en la Honorable Cámara de Diputados, 
en hora undécima de la discusión de 
este proyecto, se introdujeron algunas dis-
posiciones de esta naturaleza. Pero es ne-
cesario recordar. también, que apenas, el 
Jefe del Estado i-e impuso de !o que allí 
estaba ocurriendo, so apresuró a manif-\<-
tar, públicamente, que él no aceptaba que 
bajo su Gobierno se retrocediera un paso 
en !a-< conquistas «ocialen y económicas que 
había alcanz-ulo la clase obrera en Ch i l e . . . 

El señor Contreras Labarca.— Sin em-
bargo pretende abrir las puertas para la 
violación de la legislación social. 

El señor Alvarez.— Y no .sólo eso. sino 
que el señor Ministro del Trabajo concu-
rrió al Honorable Senado, a pedido de Su 
Kxctí.'.'iu'ia. el Presidente de la República, 
a manifestar que él no aceptaba esos ar-
¿iciiioí que había agregado la Honorable 
( amara de Diputados. Y en el seno de las 
Comisione- Unidas, que consideraron este 
proyecto, vimos cómo el señor Ministio del 
Trabajo cumplió su cometido al manifes-
tar que Su Excelencia el Presidente de la 
República esperaba que no saliera apro-
bado de esta Alta Corporación ningún ar -
tículo que fuera atentatorio de ios dere-
cho-, adquiridor, por la clase obrera en 
Chile frente a l'>* problemas económico-, y 
sociales. 

El señor Contreras Labarca.— ¡Candoroso 
deseo, ¡porque sabe Su Señoría que hutv' 
una mayoría reaccionaria que lo?» va a 1 > 
aprobar! 

El señor Alvarez.— . . . . pues los ele-
mentos del Partido Comunista quieren ha-
cer creer al pueblo que esla lev va contra 
la clase obrera de Chile. 

La finalidad de este proyecto 110 es otra, 
ruino lo decía, que la de dar cumplimien-
to a estos acuerdos adoptados en Bogotá, 
aceptados, como digo, por ;lo,s delegados 
de todas la- repúblicas americanas. 

El ccnteiMdo de sus disposidioi<e?í. se-
íior Presidente, tiende a quitar al Part ido 
Comunista chileno la preponderancia que 
ha alcanzado dentro de los sindicatos y 
dentro de nuestro régimen electoral. Esto 
es todo lo que persigue el proyecto, y no 
se ataca a la clase obrera, como aquí tan-
to se lia reiterado, 

Y en este sentido, quiero referirme es-
pecialmente a la inconstitucionalidad de 
que se ha tachado a diversas disposiciones 
del proyecto, en ío que se refiere al as-
pecto electoral. Y lo hago, porque no es 
ésta una crítica como las que formulaban 

los Senadores comunistas, que estimaban 
que todo el proyecto atenta crmtra la Cong-
t i twtón . sino solamente porque »>l|a 
promovida en la sesión de las Comisione* 
Unidas y sostenida después en este Hono-
rable Senado por la voz anlorziada del Ho-
norable señor Walker. 

Por e>>» voy a (referirme 14011 deteni-
miento a esla materia, no obstante que en 
el seno d«' las Comisiones Unidas funda-
menté mi voto contrario a esa tesis, pero 
iniero ahora dar mayores antecedentes 

para demostrar que no hay nada que pue-
da tacharse de inconstitucionalidad en las 
disposiciones de este proyecto, especial-

mente en lo referente a las cuestiones elec-
torales. 

Se ha sostenido, señor Presidente —1* 
han manifestado aquí algunos señores Se-
nadores. empezando por el Honorable se-
ño)' Walker.—. que las di^posicionets 
proyecto en estudio (pie tienden a privar 
del derecho de inscribirse en los registros 
electorales a los miembros del Partido Co-
munista y la autorización para que sea» 
borrados de los registros vulneran dispo-
siciones de la í"arta Fundamental . 

Se sostiene, al efecto, que ]o> artículo« 
7.o, 8.0 y 9.0 de la ( 'arta Fundamental 
contienen solamente, exclusivamente. lo» 
requisitos, las causales que autorizan a lo* 
ciudadano* para inscribirse en los regis-
tros electorales, y las que puedan hacerlos 
perder este derecho una vez in.»criiox. Creo 
que estudiando con detenimiento esta cues-
tión. no puede sostenerse esta tesis. 

Rn efecto, el artículo 7.o de la Constitu-
ción Política de] Estado dice: 

"Artículo 7.0— Son ciudadanos con de-
recho a sufragio los chilenos >p¡<- hayan 
cumplido veintiún años de eda !, que sepan 
leer y escribir, y estén inscritos en los re-
gistros electorales. 

Estos registros serán públicos y valdrán 
por el tiempo que determine la lev. 

La« inscripciones serán continuas y só-
lo se suspenderán en los plazos que la ley 
señale. 

En la.s elecciones populares el sufragio 
será siempre secreto". 

Luego, para poder tener en -Chile la ca* 
lidad de ciudadano activo con derecho a 
sufragio, nuestra Constitución exige cua-
tro requisitos copulativos, que tienen que 
concurrir conjuntamente: primero, ser chi-
leno: segundo, que hayan cmiplido vein-
tiún años de edad; tercero, que sepan leer 
y escribir, y cuarto, que estén inscritos 
los registros electorales 



Lo* tres primeros requisitos tío ofrecen 
dificultades, y .son. en su mayoría, cues-
tiones de hecho. Pero, en lo que respecta 
al último requisito, el de estar inscritos en 
ios registros electorales, ¿dónde lia esta-
blecido la <'i)uvtitue,iúii quién elabori es-
tos registros, cómo lian de llevarse, quiéne-
tienen derecho a inscribirse y en Qué con-
diciones? No lo ha establecido. Se limitó 
solamente a dar algunos principio*. Asi, 
dijo que estos registros -•eran públicos y 
valdrán por el tiempo que determine la 
ley. Por tanto, sería inconstitucional 
una ley. que dijera que estos registros *M-
rán secretos. Estableció, además, que las 
inscripciones serán continuas, y que sólo 
se suspenderán en los plazos que la ley se-
ñale. V no estableció mt>ra cosa, señor 
Presidente. 

A«í. pues, todo lo referente a 1« inscrip-
ción electoral queda entregado a la ley. y 
en «onsecnencia, será el legislador quien 
deb» «preciar estas cuestiones v resover-
1a* en los textos legislativos. 

Y esto es lo que se lia hecho en Chile, 
desde el año mismo en que «se dictó la Cons-
titución Política. En efecto, en el mismo 
año 1833. fecha de promulgación de nues-
tra Carta Magma, se dictó el primer decre-
to, de fpp-ha 2 de diciembre de 1833. que 
«rftnbleee quiénes pueden inscribirse en los 
registros electorales. 

Reglamento Lev sobre Elecciones. Dice 
el Artículo "Aunque tengan los requi-
sitos mencionados, no podrán ser califica-
do» como electores los que por imposibili-
dad física o moral no gocen de su razón : 
los sirvientes domésticos; lo* deudores al 
Pisco constituidos en mora; los condena-
do» * penas aflictivas o infamantes que n<> 
manifiesten decreto de rehabilitación ; los 
fallido*; presentador como tales a los tri-
bunales; los individuos del clero regular; 
los soldados, cabo» y sargentos del Ejérci-
to permanente; los jornaleros y los peones 
gañane*'' 

¿Dónde estaba dicho e*¡to en el texto 
constitucional? ¿Por <lué se consiguió 'en-
tone»« "esta disposición? Porque los legis 
ladore* de ese tiempo, muchos de ello« re-
dattore« de la Constitución Política dej 
Estado, estimaron que podía establecerse, 
por ley, quiénes podían inscribirse y en 
'loé condicione». 

Se dictó después la ley del año 1861, qu* 
creó inhabilidades para las clases y eoJd» 
dos del Ejército, que tampoco estaban ei 
buidos en la Constitución. 

La Ley de Elecciones del año 1^69, en 
.su articulo ¿-o, dice también .que no podrán 
ser inscritos, aunque reúnan Ais requisitos, 
las clases y soldados de] Ejército Perma-
nente y de la Marina, y clases y -óblalos 
de la Policía. 

Igual deposición contiene el. N'.o ti de) 
artículo 2.o de la ley de 1864. 

La Ley General de Elecciones de 189<> 
y todas las leyes posteriores que se han 
dictado en nuestra República, hasta llegar 
a la ley en actual vigencia, sobre inscrip-
ciones electorales, es tab leen también que 
determinadas personas, nu excluidas por 
1-a Carta Fundamental, no pueden inscri-
birse en los registro« electorales. 

Y no se crea que esta cuestión que ahora 
se formula tío *e suscitó también entre Iiks 
legisladores cuando se discutieron alguna* 
de estas leyes. Tengo a la mano el texto 
de las actas de sesiones d» la Cámara df 
Diputados del año 1868. cuando discu-
tía la Ley de Elecciones, que se promulgó 
en 186!>. En el artículo 2.o de esta ley 
decía.- "No serán inscritos, aunque reúnan 
los requisito« enumerados en el artículo 
p receden te . . . 7-0.— Las clases y soldado* 
del Ejército permanente y de la Marina y 
los oficiales, clases y soldados de los cuer-
pos de policía". 

Un Honorable Diputado suscitó esta 
cuestión constitucional que ahora se. ha 
promovido con motivo de este proyecto. 
En efecto, el Diputado señor Pedro Pablo 
Olea dijo.-

"('liando hice uso de ia palabra en 'la 
primera vez qii" r<e discutió en particular 
e] proyecto sobre reforma de la 'Ley de 
Elecciones, pedí que se suprimiera el inci-
so 7.o del artículo L'.o —que he leído - , 
fundándome en que es a todas luces in-
constitucional. Para probarlo, no h i c e otra 
cosa que leer a la Honorable Cámara el ar-
tículo constitucional que establece las ca-
lidades que se requieren para entrar en po-
sesión del derecho de sufragio, como tam-
bién los artículos en que se determinan lo*-
caeos en que la ciudadanía activa se sus-
pende o se pierde. En la lectura de los 
motivos por qué la ciudadanía activa se 
pierde o suspende ,riada encontré que t-e 
refiriera a las clases y soldados del Ejérci-
to, de la Marina, ni tampoco a los oficía-
le», clase»-: y soldados de los cuerpos de 
policía; y es claro que. no encontrándose en 
la Constitución ninguna disposición de es 
te género, la Cámara no puede creerse au-
torizada para establecerla' '. 



Pero esta opinión fué rebatida; y así, se 
lee «n las actas de la Honorable Cámara 
de Diputados que el señor Lastarria, a 
quien todos tenemos tanto respeto, decía: 

"El artículo 16 de La Ley de Elecciones, 
dictada en 2 de diciembre de 1833, dice: 
"Aunque tengan los requisitos mencionados, 
no podrán ser calificados como electores 
los que por imposibilidad física o moral no 
gocen de su razón; los sirvientes domésti-
cos, los deudores del Fisco constituidos en 
mora, los condenados a penas aflictivas o 
infamantes que "no manifiesten decreto de 
rehabilitación; los fallidos presentados co-
mo tales a los tribunales, los individuos del 
clero regular, los soldados, cabos y sargen-
tos del Ejército permanente, los jornaleros 
y los peones gañanes". 

Se ve por esta disposición que la ley 
de 2 de diciembre de 1833 declara que, 
aún cuando tengan los requisitos necesa-
rios para ser calificados, no pueden ser 
electores los soldados, los cabos y los sar-
gentos del Ejército. 

Los legisladores que hicieron esta ley 
fueron los mismos autores de la Constitu-
ción vigente hoy día, y bien se ve que ellos 
Do la entendieron como quieren entender-
la ahora los señores que acaban de hacer 
oposición al inciso 7.o en discusión, supo-
niendo que estatuye una cosa que rechaza 
la Constitución. Los autores de este Códi-
go, al hacer la Ley de Elecciones, no sólo 
tuvieron presentes su espíritu y tenden-
cias, sino que debieron atender a los inte-
reses del partido que entonces se había en-
tronizado y que reaccionaba contra la 
Constitución de 1828; pero bien se ve que, 
a pesar de estos intereses que ellos también 
servían ,atendieron primero al espíritu de 
la Constitución, que es no conceder el de-
recho de sufragio a los que no pueden ejer-
cerlo libremente". 

Como se ve, señor Presidente, en el seno 
de nuestras Cámaras se suscitó esta cues-
tión, y ella fué resuelta en el sentido de qu® 
el legislador podía establecer estas inhabi-
lidades; así también lo han entendido los 
sucesivos Congresos Nacionales que han 
discutido y aprobado los proyectos de ley 
a que he hecho referencia«, y los Gobier-
nos Que los han promulgado como leyes de 
la República. 

Es, entonces, la interpretación auténtica, 
. reiterada, uniforme en esta cuestión, la que 
nos dice que no puede ser inconstitucional 
el proyecto en debate. 

Es bien sabido que una de las fuentes del 

-A. 
Derecho Constitucional la forma el dere-
cho consuetudinario. i'Cuándo con mayor 
justeza podría aplicarse esta norma qne en 
esta ocasión, en que la interpretación de la 
Carta Fundamental ha sido hecha por hg 
sucesivos Congresos Nacionales que han te-
nido que abordar esta cuestión y resolver 
este punto? 

Pero hay algo más, señor Presidente, jPoi-
qué en CShile la mujer no tiene derecho a 
voto político? ¿Que se lo niega la Consti-
tución Política? No, señor Presidente. Ha 
habido necesidad de preparar la dictación 
de una ley, ya aprobada por el Senado, 
para darle el voto político a la mujer, A 
este respecto, en las acatas de la Constitu-
ción de 1925 se dice algo importante. En 
efecto, en la página 155 de esas actas sí 
lee: * 

"En cuanto al N .o 1, el señor Hidalgo 
pide que se establezca en esta parte quo la 
mujer tiene los mismos derechos que el 
hombre, para los efectos de ocupar u» 
asiento en el Conereso. 

"S. E . y el señor Maza estiman que la 
Constitución no niega este derecho a la 
mujer. 

'*!e acordó dejar constancia en el auta de 
que las disposiciones de la Constitución no 
excluyen a la mujer de este derecho, que-
dando este punto sometido a lo que dis-
pongan la« leyes, con la, declaración del se-
ñor Silva Cortés de que esta interpretación 
no significa, en modo alguno, la reforma 
de las leyes pertinentes". 

Estimaron, entonces, los autores que « 
tudiaron la reforma constitucional, qu« fu-
to era materia de ley, y no de reforma cons-
titucional, como se ha sostenido aquí. 

El Honorable señor "Walker nos decía 
que, al fundar él su voto para conje ler 
la plenitud de los derechos políticos a la 
mujer, lo fundó justamente en que, en su 
eoncepto, vulneraba la Carta Fundamental 
cualquier precepto legal que impidiera el 
voto político a la muje r ; y estableció, 
entonces, que eran violatorias de la Consti-
tución estas disposiciones. 

Sin embargo, don Jorge Huneeus, a qnien 
se cita siempre cuando se h ibla de cuestio-
nes constitucionales, dice en la página 23 
de su obra "La Constitución ante el Con-
greso", refiriéndose al voto político de la 
mujer : , 

"En las calificaciones — c a l i f i c a r ^ era ja 
expresión que se usaba en vez de inscrip-
ciones— de noviembre de 1875, ha ocurrí-



(jo m&s de ima vez el «aso de solicitar eu 
inscripción en el respectivo registro muje-
res y eclesiásticos regulares . ¿Estaban és-
tos y aquéllas en su derecho al pretender-
lo ? En cuanto a las mujeres , aunque es ver-
dad que la Constitución no las excluye lite-
ral y terminantemente del sufragio, porque 
indudablemente nadie supuso en 1853 que 
pudiera sostener** la af i rmat iva, nosotros 
creemos que no deben ser calificadas, tomo 
creemos que una m u j e r no podría ser elegi-
da Senador. Diputado, Presidente de la Re-
pública, Ministro del despacho, etc. La ver-
dad es que, con excepción de cierto^ em-
pleos, como loa de preceptorae, telegrafis-
tas, e tc . . que no son cargos políticos, la 
mujer ha estado siempre excluida de toda 
participación en la organización y en el 
ejercicio de los Poderes Públicos. Esa ex-
clusión, aunque la Carta Fundamenta l no la 
haya «scrito en tipo visible, proviene de 
razones de nn orden super ior : del que Dios 
estableció al a t r ibuir a la mu je r en la so 
eiedad, sobre todo, en la familia, una se-
rie de deberes verdaderamente incompati-
bles con el ejercicio activo de la ciudadanía 
f n toda su extensión". 

Termina el señor Huneeus : "Llamados a 
resolver el caso prácticamente, nosotros 
nos negaríamos a calificar mujeres" . 
. Esto dice en su obra este gran constitu-
ciorfalista,, para quien no es materia de la 
Constitución Política esta cuestión del de-
recho de la m u j e r a inscribirse. 

Por lo demás, señor Presidente, esto de 
ia pérdida del derecho a sufragio algo 
que ocurre todos los días en Chile. Nume-
rosos ciudadanos que están inscritos y en 
total posesión de la ciudadanía activa, pier-
den este derecho a suf rag io y son borra-
dos, inclusire. de los registros electorales. 
Bsto ocurre, por ejemplo, al ingresar a 
lo qne se llama el "personal de filiación 
azul", en la Armada. ¡Son obreros que t ra-
bajan en los arsenales, pero que están ba jo 
1« disciplina mi l i ta r . 

Tengo a la mano diversos anteceüentef» 
qwe demuestran que a estos obreros se !e» 
bawa, ge les excluye de los registros el<?6-
tor»W. e n conformidad a las leyes vigen-
te». Tengo, por ejemplo, un decreto de T 
d* marro de 1946, qne dice: 

"Vistos: lo dispuesto en el «rt ículo 2 4 rt» 
ley N . o 4,554. de fecha 9 de febrero de 

1929; artículo 129 de la ley N . o 7,161, de 
20 de enero de 1942, y artículos 36 y 07, 
inciso de respect ivamente , del reglamen-
to N . o 1,005, aprobado por decreto supre-

mo N . o 92, de 18 de enero de 1944, v en 
uso de las atribuciones que me confiere el 
reglamento N.o 702, aprobado por decre-
to supremo N . o 172, de 27 de enero de 
1944. 

Decreto: 
1.— En las actuales inscripciones para 

formar los nuevos regis t ros electorales 
no debe f igurar personal de Gente de Mar 
de Filiación Blanca y Azul . 

2.— Los Comandantes y Je fes de Re-
particiones, controlarán, cada cierto tiem-
po. los carnets del personal para este ob 
j e to" . 

A este propósito, tengo un carnet. -íe uno 
rte estos obreros, que estuvo inscrito en un 
registro electoral, y Que dice: "cancelada 

!>n inscripción uor inhabi l idad". 
Señor Pres idente : si, de acuerdo con la 

legislación vigente, se cancelan las ins-
cripciones a estos numerosos obreros, ¡por 
qué, entonces, sostener que sería inconsti-
tucional esta ley, que ordena la cancelación 
de las inscripciones de elementos que, en 
concepto del legislador — si es qu¿ el pro 
yecto se aprueba —, son enemigos d* ta 
democracia? 

Creo, pues, que esta tacha de ser iucons 
ti tucionales estos preceptos no puede ad-
mit irse. Podrá sostenerse que son inconve-
nientes, por tal o cual razón de procedi-
miento, pero no por consideraciones cons-
ti tucionales . 

No deseo seguir molestando la atención 
del Honorable Senado, y voy a terminar 
solamente rei terando Que seis Senadores 
de e$tos bancos votaremos favorablemen-
te todas las disposiciones de este proyecto, 
convencidos de que esta ley de profi laxis 
política tiende al mantenimiento del régi-
men democrático y de Que, al darle nues-
t r a aprobación, cumplimos cou un deber y 
hacemos un bien a la Repúbl ica . 

E l señor Alessandr j Pa lma (Presidente) 
— Tiene la palabra el Honorable se Crn 
chaga . 

E l señor Cruchaga .— Señor Presidenta, 
respeto como el que más las opiniones de mi 
eminente amigo el Honorable Senador señor 
Walker y siempre me siento inclinado * 
aceptar las doctr inas que emite, especialmen-
te en mater ias constitucionales. Su alta pre-
paración, su poderosa inteligencia, su patrio-
tismo, entre otras consideraciones, son los 
factores que me inclinan a compart i r sus 
opiniones en la generalidad de los casos. 

Me perdonará, sin embargo, mi estimado 
colega, que, en la apreciación de un punto 



del problema que ahora se dilucida, no esté 
de acuerdo con los juicios que ha manifesta-
do . 

Ese aspecto del problema que tenemos en 
estudio es el s iguiente: ¿, es constitucional o 
no lo es una ley que priva a los elementos 
que fo rman el Par t ido Comunista de la fa-
cul tad de ejercer el derecho e lec tora l ! 

Después de las razones que mi Honorable 
colega el señor Alvarez ha emitido t an bri-
l lantemente, con t an ta documentación y 
buen juicio, me l imitaré a dar brevemente 
Ua razones que tengo pa ra considerar que 
una ley semejante no está en pugna con los 
principios consagrados en nues t ra Constitu-
ción Pol í t ica . 

El Es ta tu to de 1925 in t rodu jo innovacio-
nes fundamenta les en nuestro régimen polí-
tico; lo modificó substancialmente, y sería 
ocioso enumerar estas modificaciones, que 
son bien conocidas. 

P a r a concretarnos a lo que dice relación 
eon la mater ia en debate, es oportuno recor-
dar que la pr imera de las disposiciones tran-
sitorias declara derogadas una serie de le-
yes que se encontraban vigentes a la fecha 
de 1925. Las leyes no incluidas en esa dis-
posición derogator ia no perdieron su calidad 
de ta les ; su fuerza de preceptos legales está, 
en consecuencia, en vigencia. E n t r e esta 
serie de leyes que no fueron derogadas, se 
cuentan las que pr ivan del derecho a su-
f ragio al personal de suboficiales y t ropa de 
las Fuerzas Armadas, a los eclasiásticos re-
gulares, a los condenados por quiebra, f rau-
dulenta, a los que hubieran recibido pensio-
nes de un gobierno ex t ran je ro sin permiso 
especial del Congreso, o admitido empleos o 
funciones de tales gobiernos. Todas estas 
disposiciones cont inüan conservando su fuet-
ea legal . 

Y ha quedado vigente también la ley que 
priva a la m u j e r del derecho de sufragio , ya 
que limita expresamente a los chilenos "va-
rones" el derecho a la inscripción en los re-
gistros electorales polínicos. Es ta disposición 
que desconoce a la m u j e r su derecho a eie-
erir o ser elegida en elecciones generales de 
Par lamentar ios y Presidente de la Repúbl i -
ca, está en f r a n c a contradicción con la ¿Im-
posición constitucional del art ículo 7 .o , quo 
dice: 

"Son ciudadanos con derecho a suf rag io 
los chilenos que hayan cumplido 21 años de 
edad, que sepan leer y escribir y estén ins-
critos en los registros electorales". 

La m u j e r chilena que reúna estos requisi-
tos tiene, pues, por la Constitución, derecho 

a suf rag io ; y, sin embargo, una ley existe 
que le prohibe su ejercicio, en cuanto abre 
dichos registros electorales sólo a los chi-
lenos "varones" . 

La exclusión de la m u j e r de la vida politi-
ce ac:¡va del País fué, en su origen, no la 
obra de una ley que expresamente así lo dis-
pusiera, sino simplemente la obra de la cos-
tumbre . Ello consti tuye uno de los casos 
de aplicación del derecho consuetudinario, 
que los constitucionalist-ns respetan como 
fuente legítima de derechos y obligacionet 
en la marcha juríd'.ca de los países. 

Solamente en 1884, vino una ley a *ou-
sagrar la inhabilidad de la mu je r para t* 
inscripción en los registros electorales. De», 
de entonces hasta ahora ha existido «»ta 
inhabilidad por obra de e»a ley ; y e t 
recordar cómo todos los part idos polítwot 
ciue lian tenidQ las r iendas del Gobierno 
han aceptado semejante situación y han de-
iado subsistente la inhabil idad de la mitad 
de la población de Chile, sin intentar su-
primirla. Sólo en los últimos tiempos se 
ha abierto camino la idea —que mucho uoa 
complace— d^ conceder a la mu je r el de-
r°cho a voto para todas las elecciones polí-
ticas, y ello mediante la modificación de la 
iey que lo concede exclusivamente & lo* 
chileno* "varones" . 

Recordemos, de paso, que la ley do eie«-
eiones de 1890, aclarando la de 1884, exclu-
cluyó expresamente a la mu je r del derw'ao 
de inscripción electoral . 

La inhabilidad para la inscripción de 1m 
clases y soldados del Ejérci to Permanente, 
fué establecida también por medio de una 
himple lev. La« leves de elecciones de 1361, 
1869, 1874, 1890. 1914, 1925 v 1934 »011-
signaron Paramento esta inhabilidad es 
bus disposiciones. 

ITna lev de 1833 establece la inhabilidad 
de los fallidos f r audu len tos . 

Con esta exposición de antecedentes, que-
da. pues, de manif iesto que la ley ha crea-
do inhabilidades que no estaban contemp1»-
das en el texto de la. Constitución, v, en sé-
cuida, que la Constitución de 1925 derogó 
las leyes que «n mencionan en sus disposi-
ciones transitorias, y 110 derogó, como pudo 

haberlo, las leyes que han establecido In-
habilidades, de lo cual se deduce que fuá 
*u voluntad dejarla« vigentes. 

Reafirma estas conclusiones la circuns-
tancia de oue la Constitución creó el Tri-
bunal Calificador de Elenciones, institución 
cuyos fructíferos beneficios estamos T>a\" 
pando, sin referirse para nada a las irhabi-



[idades legales en todo el texto del capitu-
lo que le consagra. Los autores de Ja Cons-
titución de 1925 han debido, sin duda, al 
instituir el Tribunal Calificador, considerar 
las leyes qne crearon inhabilidades .Que la 
propia Constitución ne creaba; pero nada 
dijeron sobre el particular. Esta actitud 
troya nos demuestra 1« bondad de la tesis* 
que sustentamos 

Recuérdese que la in s t i tuc ión dispone 
qnf el Tribunal apreciará los hechos que in-
cidan en las controversias, como jurado 

fallará en derecho. Y ¿qué es el De-
recho, sinp el- conjunto de disposiciones le-
gales que rigen una materia? Así, tenemos 
el Derecho Civil, el Derecho de Minería, ol 
Derecho Procesal, el Derecho Electoral. 
jyBl artículo 7 .o de la Constitución, que «e 
mroc» par» sostener que no se puede, por 
ley. privar de la facultad de ejercer el de-
recho de sufragio a todos los chilenos de 21 
gfios que sepan leer y escribir, exige que 
tale« chileno«, para que puedan ejercer el 
derecho electoral, estén inscritos en los re-
gistros electorales. Los que no estfen ins-
critos en tales registros, no pueden votar. 
Y la Constitución nada dice sobre quléne» 
pueden inscribirse. Esto lo deja entregado 
a la ley, que es la que resuelve la organi-
zación de Irogistro electoral, los plazos de 
Inscripción, y. naturalmente, qníenes una-
den ser matriculados en él, respetándose 
nrimordialmente las disposiciones de los 
«ílícuiois 8.o y 9 .0 . v 

En cumplimiento de la disposición con* 
titucional (artículo 7.o), se dictó la Ley d» 
Registro Electoral e Iwserinción Permanen-
te (ley 4.554, de 9 de febrero de 1929), 
la cual, en su título III, establece las cali-
dades que se requieren pará inscribirse en 
los registros electorales, así como la« cali-
dades Qtie incapacitan para ello. 

El artículo 24 de dicha ley establece que 
«o podrán ser inscritos, aun cuando reú-
nan los requisitos de edad y de saber leer 
f escribir, diversas categorías de (habitan-
tes de Chile, de las cuales la primera es la 
del personal de suboficiales y tropa del 
Ejército, Armada, Carabineros, Policía y 
Gendarmería. En coraecuencia, este perno 
oal no puede inscnbirse y no puede «er ciu-
dadano con derecho a sufragio. 

Si un individuo perteneciente a la tropa 
«e inscribe o ge encuentra inscrito en los 
registros electorales, debe pedirse la eli-
füintción o cancelación de su inscripción, 
y» sea por denuncia y acción popular ante 

el Juez de Letras del departamento, ya sea 
por gestión ante el Conservador del Regís-
tro Eletoral, a quien debe hacérsele tomar 
conocimiento fehaciente de las causas qtie 
privan al ciudadano inscrito del derecho 
de sufragio, 

Sobre la privación de! derecho elector*! 
a ciertas fuer xas armadas, hacemos algu-
nas observaciones especiales. 

El derecho a voto implica inmiscuirse en 
' f r i t o s de carácter polítieo, lo que está ex-
presamente prohibido para las Fuerzas Ar-
madas: ello figura en forma, predominante 
en la fórmula del Juramento a la Baudg-
rh. La simple información indispensable 
para que el votante se forme un juicio so-
bre cómo emitir su voto, le obliga a anali* 
car partidos, programas, combinacionet 
políticas, tendencias, etc 

Por lo tanto, el derecho a voto signifi-
carla aceptar que el personal de las Insti-
tuciones Armada': se mezcle en política, per-
tenezca a partidos y hasta pueda presen-
tarse como candidato a puesto electivo. 

En consecuencia, y considerando que Jas 
Fuerzas Armadas son las que garantizan los 
bctos electorales y que por razones obvia» 
no deben estar mezcladas en política, se es-
tima que nadie que pertenezca a ellas de-
be tener derecho a voto. 

La ordenanza de la Armada, en sus ar-
tículos 181 al 183, prohibe a todo el perso-
nal tomar parte directa o indirectamente 
en actividades políticas de ningún género. 
Prohibe la circulación de toda clase de pu-
blicaciones de orden electoral que pudiera» 
distraer la opinión de la tr ipulación. 

Prohibe la-celebración de comicios o reu-
niones de índob política en ningún bnqn» 
o repartición de la Armada, y ordena evi 
t;"' toda discusión de carácter político. 

Hay disposiciones supremas que prohi-
ben al personal inmicuirse en política o pír-
tenecer a cualquiera institución ajena » 1» 
Armada. Citaremos algunos decreto» cae 
establecen tal prohibición. 

El decreto N.o 1,960. de 28 de julio de 
1941, prohibe actuar en política a ios em-
pleados eiviles de las Fuerzas Armadas. 

El decreto N.o 3.091. d» 3] de junio de 
1943, reitera el cumplimiento del decreto 
sunremo que acaba de citarse. 

El Reglamento 1,005, de Reclutamiento f 
Ascenso para srente de mar, dice, m sn 
¡»rtíenlo 36, "Cláusulas para el contrato vo-
luntario : 

El firmante de este contrato tío podrá 



inscribirse en los registros electorales, 
ui pertenecer a partidos ni agrupación po-
lítica alguna, ni a colectividades e insti-
tuciones a jenas a la Armada. 

El ciudadano que ingrese a la Marina tle 
Guerr* deberá informar a sus jefes si está 
inscrito en los registros electorales; en 

caso de estarlo quedará obligado a solicitar 
del Conservador del Registro Electoral la 
cancelación de la respectiva inscripción den-
tro de los primeros quince días de recitar-
se eJ pedimento con la aprobación del cSff 
trato por parte de la Dirección del Perso-
na!". 

El reglamento 1,005 está aprobado por 
decreto supremo N.o 92, de 18 de enero 
de 1944. 

El reglamento de disciplina de la Arma-
da 1075, considera como fa l t a gravísima 
para e! personal de gente de mar, estar ins-
crito e nlos registros electorales. 

En el capítulo V, relativo a fa l tas y cas-
tigos para el personal de Gente de Ma-, Fi-
liación Blanca, y f i l iación Azul, se dice: 

"Artículo 65: Fal tas g rav í s imas . . . 
Pertenecer a alguna agrupación política o 
estar inscrito en los registros electorales". 

Este reglamento fué aprobado por de-
creto supremo N.o 1,487. de 17 de octubre 
de 1338. 

Todos esto.*, decretos y reglamentos han 
« d o tramitados regularmente y no han si-
do reparados por ilegales o contrarios » 
la Constitución. La Contralorí a General de 
la República ha tomado nota de ellos. La 
Contraloría, por lo tanto, no ha encontra-
do inconstitucional la negación del dere-
cho de sufragio a las personas a que dicho« 
decretos se refieren. 

La prohibición que afecta a los eclesiás-
ticos regulares para inscribirse en los re-
gistros electorales —prohibición que no 
emana de prescripción constitucional algt> 
na. sino de la ley— fué analizada por el 
Consejo de Defensa Fiscal en informe fe-
chado el 30 de enero de 1946, publicado 
posteriormente en la prensa local, suscrito 
por el Presidente don Alberto Coddou Or-
tiz y por los abogados señores Pedro Lira 
Urquieta, Antonio Pinto Durán y Franai* 
co Jorquera . 

Dicho informe, que estudió la« disposi-
ciones de la Ley Electoral N.o 4,554 y Ja« 
de la ley N.o 7,612, que introdujo diversas 
modificaciones al Código Civil, tales como 
supresión de 'la incapacidad relativa de los 
religiosos, terminación de la muerte civil, 
etcétera, llegó- a la conclusión de que las 

prescripciones de la Ley Electoral, p 0 r ser 
de derecho público, deberían prevalecer 
sobre las modificaciones introducidas al 
Código Civil, por ser éstas d e derecho pri-
vado, de manera que aun cuando se hubit 
ren derogado las prescripciones que « t » 
blecían la muerte civil, etc., siempre conti-
nuarían en vigor las disposiciones de la 
Ley Electoral gue impide Ja inscripción de 
los religiosos. 

En efecto, las partes pertinentes del e
; 

tado informe del Consejo de Defensa Fis-
cal, expresan lo siguiente: "Es cierto qnr 
la mencionada ley N.o 7,612. suprimió no 
tan sólo la muerte civil, sino también la 
incapacidad de los religiosos. Fué, así, mo-
dificado el artículo 1,447 del Código Ci-
vil, que enumera los incapaces relativos y 
esta derogación da una mayor fuerza a la 
tesi^ sustentada en el oficio que motiva es-
ta consulta. Pero no es menos cierto que 
esta supresión de la incapacidad alcanza 
sólo a los derechos privados regidos por el 
Código Civil y no a derechos políticos La 
ley N .o 4,oo4 es esencialmente una ley de 
derecho público y no puede entenderse que 
algunos de sus preceptos hayan sido dero-
gados tácitamente por una simple ley ci-
vil . Si el legislador estima que p a r a guar-
dar la debida relación entre las leyes civi-
les y las políticas es preciso dejar s ín efec-
to el precepto del N.o 5.o del artículo 24 
de la ley N.o 4,554 debió decirlo de una 
manera expresa. Mientras esa derogación 
no se produzca ha de entenderse que el 
precepto referido mantiene su vigor". 

El caso a que se refiere el comentado in-
forme del Consejo de Defensa Fiscal es 
uno de los tantos de que se ha hecho inen» 
ción, en el sentido de que una simple le» 
establece prohibiciones que no se encuen-
t ran contempladas en la Constitución Po 
lítica del Estado. 

La naturaleza eminentemente materia-
lista, maquiavélica y esencialmente anti-
democrática del marxismo leninista que in-
forma el comunismo internacional, tuve 
ocasión de exponerla en el discurso que 
pronuncié no ha mucho desde este mismo 
banco al contestar las injurias que vertiera 
el Honorable señor Neruda en contra de 
Su Excelencia el Presidente de la Repúbli-
ca. Las observaciones de fondo que enton-
ces formulé no fueron contestadas por el 
Senador por Tarapacá; su respuesta se li-
mitó a in terpretar ciertos detalles mera-
mente accidentales-

Votaré favorablemente el proyecto en 



discusión, debido a la previsora y patrió-
tica iniciativa de Su Excelencia el I'resk, 
dente de la República, compartida por lo» 
señores Ministros que lo acompañan en sus 
tareas de Gobierno. Lo votaré así por con-
siderar que no vulnera las prescripciones 
de la Constitución Política del Estado y 
por estimarlo absolutamente indispensable 
para la defensa del régimen democrático. 
Iría indudablemente contra toda lógica, 
que la democracia concediera idénticos de-
rechos a los que hacen de ella un sistema, 
un orden de vida, y a aquellos que sólo S(: 

'Talen de las libertades que ella otorga pa-
ra t ra tar de destruirla. La democracia de-
bí defenderse de sus enemigos, y al hacer-
lo, sólo ejercita el derecho natural e in-
alienable de legítima defensa, que se ex 
tiende en forma análoga a la persona hu-
mana y a las sociedades civiles llamadas • 
regentar el bien común de la propia per-
sona humana. 

He dicho. 
•• El señor Alessandri Palma. (Presidente). 
— Me permito insinuar al Honorable Se-
nado la conveniencia de suprimir la sesión 
matinal de mañana que ha de celebrarse 
de '10 y media a 13 horas, y la que lia dt 
celebrarse de 15 a 16 horas, en vista de 
que sólo fal ta que hagan uso de la pala-
bra dos Honorables Senadores. Con las se-
siones de 16 a 19 horas y de 19 a 21 horas 
basta y sobra para que los dos oradores 
que quedan puedan usar de la palabra. 
Pido, pues, el asentimiento unánime del 
Senado para suprimir las sesiones a que 
me he referido. 

El señor Allende— ¿Me permite, señor 
Presidente? 

Soy uno de lo¿; Senadores que está ins-
crito; creo que soy el único, y me alientü 
la esperanza de aquello de que los último* 
serán los primeros; esto me mantiens. 
'•¿uiero decir que no tengo inconveniente 
en aceptar que se suprima la sesión de ma-
aana en la mañana y no me atrevería a in-
sistir en la concurrencia de los Honora-
bles Senadores, si no supiera, como be ea-
. °> q u e mañana también piensa u f a r de 
la palabra el señor .Presidente del Senado, 
n o se si sobre este mismo punto o sobrr 
°tra cuestión. 

El señor Alessandri Paüna (Presidente). 
- 7 - S 1 me dejan un poco de tiempo, habla-
re sobre la defensa de la« leyes sociales. 

ül señor ContrerSts l aba rca .— Está en 
derecho. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Si le parece al Honorable Senado, que-
daría acordada^la supresión de las sesione? 
a que se había convocado para mañana de 
10 a 13 horas y de 15 a 16 horas, quedan-
do en vigencia solamente la citación para 
las sesiones de 16 a 19 horas y de 19 4. 21 
horas. 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable w a o r Vte»-

quez. 
El señor Orove.— Con ia venia del Ho-

norable señor Vásquez, teños.' Presidenta, 
voy a decir dos palabras. 

La interesante tesis sostenida por mis 
Honorables colegas Alvarez y Cruchaga. 
en virtud de la cual por medio de una ley 
se puede borrar de los registros electo-
rles a un partido político, plantea Un pro-
blema de sumo interés para el fu turo . Es-
ta tesis, en un ligero análisis de ella, mr 
sugiere la siguiente conclusión: cuando la 
Izquierda tenga mayoría en el Congreso, 
serán borrados de los registros electora-
les todos los partidos que no pertenezcan a 
«¡11 combinación de Izquierda. 

El señor Vidcla.— ¿Qué Izquierda? 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Nos encomendaremos a Dios para que 
eso no ocurra. 

Tiene la palabra el Honorable señor Vás-
quez. 

El señor Vázquez.— Señor Presidente, 
los acontecimientos que vienen sucediéndo-
s«1 han puesto en situación difícil la ba«e 
fundamental de la República; han tenido 
que reunirse los partidos políticos con ba-
se democrática, para hacerse cargo de la 
responsabilidad histórica que cada uno t i r -
ne. 

La ola de agitación que invade la Repú-
bl :ca, la intranquilidad en que vive la ciu-
dadanía, la incomprensión de una parte o 
sector de nuestros compatriotas, obliga á 
los hijos de la República a tomar respon-
sabi'idades en el momento actual. También 
nos obliga a «Ho la 'tétrica ola de stanis-
mo que recorre el mundo, la caída de va-
rios regímenes democráticos, la pérdida dr. 
tantas vidas sacrificadas en aras de los bá-
sicos principios que la civilización había 
venido acrecentando en un ambiente oue 
considerábamos de acuerdo con la ciudada-
nía, y que nos responsabilizaba ante la his-
toria cormo fieles guardadores de una de-
mocracia cimentada en los campos de ba-
talla, en los que se derramaron torrentes 
de sangre para entregarnos una patria li-
bre y soberana. 



Nuestros mártires, gustosos entregaban 
todo por dejarnos esta herencia que nos ha 
permitido vivir como ciudadanos ¡ibiv-, 
dueños de nuestras determinaciones, las 
cuales tuvieron, tienen y tendrán eoui>> 
base fundamenta, el Patriotismo y la De-
mocracia . 

Señor Presidente, una larga vida consa-
grada al Partido Radical, y, por lo tanto, 
decenas de año« en la oposición, me han 
dado la medida de lo que es lícito sacrifi-
i-ar a los ideales partidistas, por elevado* 
que estos sean o parezcan, porque siempr • 
hay un límite señalado por el interés na-
i'.iona". 

El Partido Radical ha sido y es, por 
esencia, libertario ¡ pero, jamás, ni aun en 
las peoras situaciones políticas, cuando era 
víctima de las más intensas persecuciones, 
creyó posible dejar de ser chileno. 

Frente a los problemas internacionales 
> a los intereses permanentes de la Repú-
blica, hizo siempre causa común i-ou el res-
to de la nacionalidad. 

Ahora, en cambio, tenemos el dolor de 
ver que hay un partido de Izquierda. cr,¡ • 
ha llegado aun a formar parte del Go-
bierno. . . . 

E! señor Confiteras Labarca.— Y nos re-
tinuno«. porque no somos lacayo* de vVa'l 
Street. 

E' eñor Vásquez.— Reclamo mi dere-
cho de no ser interrumpido. 

El señor Guzmán. — Ni menoo inlerruy-
e-onc-s en forma insolente, como lo hacen 
lo« eo'e.'/a.s comunistas. 

El ,:eñor L'ifertte.— No hemo.s dicho nin-
guna insoiencia. 

El feilor Guzmán.— Me refiero a lo que 
decía el Honorable señor Guevara. 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
—Ruego a >>us Señorías no interrumpir. 

El señor Vásquez.— Tenemo< e1 dolor (]••• 
ver que hay un partido de Izquierda qu<1 

ha llegado aun a formar par le del Gobier-
no. y que, sin embargo, olvida To.s lazo* 
patrióticos y democráticos que lo ligan •> 
sus conciudadanos, para ponerse al servi-
d o de una potencia totalitaria, imperialis-
ta, extranjera, que no nos comprende, n 
podemos comprender, pues su origen asiá-
tico, t á r t a ro y mongol, la sitúa en un pla-
no de formación y tradiciones que se con-
funden eon las invasiones bárbaras de Ati-
7a y Gengis Khan, razón que hizo que >'¡ 
pobre pueblo ruso . . . 

El fjeñor Contreras Labarca.— E«tá c*-
fista Su Señoría ahora. 

"El señor Vásquez.— . . no eonocierH 
ymnea otro sistema de gobierno que el d» 
un despotismo oriental, cruel y tiránico y» 
Fuera, bajo los Zares, ya bajo Lenin o Sta-
lin. aunque estos últimos llegaran ofrecien-
do un paraíso comunista, Que bien sabían 
imposible, y que pronto transformaron en 
e¡ régimen trágico que hoy quieren exten-
der al mundo, o por lo menos, donde en-
cuentran pueblos desgraciados que se de-
jan def raudar . 

Por lo demás, el comunismo teórico fué 
-siempre sólo la bandera con que se engañó 
a las masas desilusionadas de otras doctri-
nas, porque es un régimen que, para poder 
ser practicado, requiere una cultura tan 
alta. . . 

El señor Contreras Labarca .— ¡Como la 
ile Su Señoría. . . ! 

El señor Vásquez.— . . . y una transfor-
mación tan honda del corazón humano, co-
mo puede ser que exiistan en dos mil años 
más. lo cual le ha impedido ser aplicado 

con éxito en lugar alguno de la tierra, 
inclusive en Rusia, donde sólo rige la vo-
luntad de un hombre sobre 1-as cabezas in-
clinadas de millones de vasallos. 

El señor Contreras Labarca. — ¡Patr» 
ñas! 

El señor Vásquez.— Es perfectamente 
comprensible que las masas incultas que 
nada poseen y a ¡quienes la prédica comu 
nista les ofrece todos los bienes existentes, 
•se dejen seducir, porque al que nada tiene 
que perder, le queda siempre la esperanza 
de ganar algo con cualquier cambio; pero 
no es excusable que burgueses que viven y 
prosperan como tales, propugnen algo que 
.saben irrealizabl-e. 

En la difusión de estas doctrinas absur-
das. . . 

El señor Contreras Labarca.— ¡Qué sa-
be Su Señoría de doslriñas. . . ! 

El señor Vásquez.— . . . hay dos grandes 
culpables; primero, los gobernantes tradi-
cionales <pie han mirado indiferentes !s 
ignorancia popular y sus bajas y desespe-
rantes condiciones de vida, que lo hacen 
presa^Fácil de cualquier demagogo mesiáni-
eo, y. después, los beneficiarios de la poli-
taca que, a trueque de satisfacer sos ambi-
ciones personales de poder, aprovechan esa 
triste condición de las masas, para ofrecer-
les. en cambio del voto, lo que puede y lo 
que no puede hacerse. 

El señor Guevara.— ¿A qué radicales »* 
refiere Su Señoría.. * 

El señor Visque*.— Como dice el biólo-



go y filósofo inglés Jul ián Iluxley. que nos 
visitó bucé poco, en su libro "Vivimos una 
Revolución", ' 'después de la¡* dos últimas 
grandes guerras, se prepara un nuevo sis-
tema de vida destinado a dar el máximo de 
bienestar, libertad y desarrollo al mayor 
número posible de seres humano " y "no se 
puede esperar que las fuerzas ciegas de es-
ta revolución hagan todo el t r aba jo" , sino 
que hay que adaptar y a jus tar esas fuerzas 
en cada momento y lugar a las circunstan-
cias, para que deu ocasión a una evolución 
acelerada, útil y benetieio-a para la gene-
ralidad . 

Pero esto mismo requiere una serenidad 
>de juicio, un equilibrio y una paz que en-
turbian los que, como nuestro* comunista, 
«riollos, que nada práctico han hecho ja-
más en beneficio de las masas u quienes 
ofrecen servir, . . 

El señor Contreras Labarca.— Pero no 
«omos mercaderes 

El señor Vásquez— . .se dedican .-oiu-
tantemente a inquietar al País y a su eeo-
mía, por medio de huelgas, sabotaje*, t ra-
bajo lento y las mil forma» dañinas de 
complicar nuestra vida que ponan eu prác-
tica para t ra ta r de llevarnos, por cansan-
cio, a seguir los caminos político-; absur-
dos hacia donde nos e m p u j a n , . . . 

El señor Lafertte.— Pero hemos ayuda-
do a elegir tres Presidentes. 

El señor Contreras Labarca.— ¡V radi-
fmles! 

El «eñor Visque».— . .algunos de ellos 
por Ignorancia, otros por ofuscación y mu-
chos porque se for jan la falaz ilusión do 
que en jel régimen que propician serían 
alio» los preferido«. 

Se ha repetido muchas veces que los pue-
blos «aben lo que Quieren, pero no siempre 
lo que les conviene, y por eso las hueste* 
comunistas del País son nutr idas ; pero, co-
mo dice el autor que antes he citado, "la 
transformación histórica que está en mar-
eha encuentra su solución más deseable y 
permanente precisamente en la democracia, 
que conserva al individuo su valor real 
propio, a la inversa del totalitarismo, des-
tinado a provocar a la larga su propio f ra-
calso", porque el Jiombre, urgido por ln 
necesidad económica, suele tolerar acciden-
talmente la hipoteca de su libertad, pero 
se rebela en cuanto empieza a sentir su 
restricción. 

El señor Contreras Labarca.— ¡Respete 
ta personalidad de los presos en Pisagua! 

El señor Vásquez.— Aparte que "la creen-
cia totalitaria de que el individuo existe 

para el Estado, no solamente es inicua y 
desastrosa, sino también científicamente 
falsa", porque "la organización del Estado 
es la de un instrumento al servicio de la 
sociedad". 

Pero, en fin, estos son momentos de ac-
ción y no de di-quisiciones, que requieren 
un reposo que los señores comunistas le 
niegan al Gobierno, al tenerlo constante-
mente preocupado de contener sus desma-
nes. Ahora se t ra ta únicamente de evitar, 
a todo trance, que en estos suelos de li-
bertad de América prospere la planta mal-
dita del totalitarismo, que es tiranía y re-
gresión, y de impedir que impunemente se 
siga engañando y envenenando el alma 
del pueblo, para arras t rar inconsciente-
mente a las masas al sometimiento de quien 
pretende avasallar el mundo. 

Los intereses electorales son ciegos e 
ijmprevisores y, seguramente, habrá mu-
chos que querrán heredar los votos comu-
nistas, sin fi jarse en el daño incalculable 
que significa para el País .seguir dando 
intervención directa o indirecta en el ma-
nejo de los problemas nacionales a conciu-
dadanos que han renunciado a servir al 
País para ponerse incondicionalmente • 
las órdenes del señor Stalin. 

El señor Contreras Labarca.— ¡ No he-
mos hecho otra cosa que servir los inte-
reses de la Pa t r i a ! 

El señor Vásquez— l'em abrigo [a es 
P'-ranza de que prevalezca el patriotismo 
y de que el proyecto de Defensa de la De-
mocracia encuentre en nosotros, por sobre 
todo, sólo chileños firmemente dispuestos 
a amparar nuestras libres instituciones, 
cualesquiera que sean los sacrificios que 
debamos realizar para ello. 

Dadas las circunstancias presentes, el 
proyecto está muy lejos de ser excesivo o 
desproporcionado.. . 

El señor Contrerae Labarca.— No. ¡Có-
mo va a ser excesivo. . ! 

El Aeñor V&squej.— . . . » lo* peligro« 
que afrontamos. 

Ai'abamos de ver cómo, por obra suici-
da de los partidos pseudocoinunistas d» 
los diversos países europeos, y por fa l ta de 
imaginación y de previsión burguesas, así 
como por la lentitud característica con que 
se defienden las democracias, han ido ca-
yendo en una subordinación servil al to ta-
litarismo, Yugoeslavia, Estonia, Rumania. 
Hungría, Yugoeslavia, Estonia, Lituania, 
Letonla, Polonia y Checoeslovaquia, pue-
blos que hoy están en plena "purga", co-
mo llaman los secuaces de Stalin al envío 



al valle de Josafa t de los que quieren con-
servar el derecho de pensar por cuenta 
propia. 

Y qué decir de lo que se ha pretendido 
nacer o se ha hecho en América, en Bra-
sil, Ecuador, Paraguay, iQosta Rica, Co-
lombia y Chile, donde hay en marcha in-
sistente tm plan diabólico para t r a t a r de 
impedir que estos pajses americanos pue-
dan proporcionar, en caso de <guerita, a 
la« naciones democráticas occidentales, los 
materiales estratégicos indispensables, pa-
ra oponerse con buen éxito, en un momen-
to dado, a la máquina guerrera de la ti-
ranta rusa en su avance progresivo hacia 
la destrucción y ruina de las conquistas 
de nuestra civilización. 

Por todo esto y porque el Ejecut ivo es-
tá en miaño«. de un hombre patriota por 
«obre t o d o , . . . 

El señor Lafertte.— ¡Y que fué elegi-
do con los votos comunistas! 

El señor Vásquez.— . . . que hace honor 
a las doctrinas evolutivas de mi par t ido y 
que ha pensado mucho antes de dar for-
ma al proyecto que nos ha enviado, y que 
consideramos indispensable para garanti-

zar la ordenada marcha del País hacia su 
grandes destinos, w, que daré, sin reservas, 
mi voto favorable a lo propuesto por el 
Presidente de la República. 

El señor Contreras Labarca.— Porque 
no se dan cuenta de que esta ley se volverá 
también contra ustedes. l i a r á explosión 
en vuestros propios ojos. ¡Ya verán los 
resultados! 

El señor Vásquez.— Puede ser que este 
proyecto haga abrir los ojos a nuestros 
conciudadanos ofuscados, los haga abando-
nar su peligrosa senda y las retorne a bus-
car, con nosotros y e nnosotros mismos, e! 
bien de la República. 

Señor Presidente, después de redactar 
e¿te t raba jo y de meditado estudio, había 
resuelto agregar nada más que dos pala-
bras. Pero, cuando loa señores Senadores 
comunistas, con su petulancia bien cono-
•ttida, han pretendido, en ana y varias oca-
*¡ion«s. negar el derecho que tiene el Se-
nador que habla para sentarse en estos 
bancos, t°ngo la obligación de replicar. 

Señor Presidente, no he llegado al Ho-
norable Senado ppr una ambición personal. 
Soy hombre de trabajo, formado en la 
dura escuela de la lucha por el pan de 
cada día . Puedo ostentar con orgullo y 
satisfacción ante todo el mundo, una pa-
tente que ha estado siempre limpia y bri* 
liante, porque ha emanado de mi esfuer-

zo y de mi t raba jo . Nunca tuve la preten-
sión de llegar al Par lamento. Siempre re-
husé cualquier puesto o cargo de repre-
sentación popular, desde el de Regidor al 
• le Diputado o Senador de la República 
Pero, los acontecimientos políticos, mi par-
tido y mi c&ndición de hombre de trabajo, 
hicieron que llegara hasta el Honorable 
Senado. Si alguien, con orgullo, puede de-
cir que pertenece a la clase trabajadora 
yo puedo decir con satisfacción, señor Pre-
sidente, que he estado con la pala, echán-
dole carbón a la locomotora, lachando por 
el progreso, que nos proporciona alegría 
y bienestar; he estado en los campos, 
construyendo ferrocarr i les ; he estado en 
las ciudades, construyendo edificios, y he 
estado en la escuela gratui ta proporcionán-
dome una modesta cultura para beneficiar 
después a- mi país. 

Y si he llegado al Senado de la Re-
pública, ha sido porque los acontecimien-
tos me han traído, porque mi partido, al 
que pertenezco poco más de medio siglo, 
ha ido auscultando, momento a momento, 
mi actuación, y ha querido tomar en con-
sideración a este obrero* de ayer . 

El señor Contreras Labarca.—j Que aho-
ra ata ia a los ob re ros . . . '. 

El señor Vásquez— A este obrero pro-
fesional, a este hombre de mediana cultu-
ra, que no tiene suficientes antecedentes 
para tener el honor de sentarse al lado de 
los Honorables Senadores en esta Alta Cá-
mara. No tengo la pretensión, señor Presi-
dente, de considerarme orgulloso por ello, 
pues soy hombre humilde, como hombre de 
t rabajo que soy, pero sí tengo la enorme 
satisfacción —y esto sí que lo digo con 
profundo orgullo— de representar a mi cla-
se en este Honorable Senado. Declaro que 
haré lo posible por defender mis principios 
y por aumentar la pequeña cultura que 
poseo, para así dignificar mi representa-
ción y just if icar la admiración que siento 
por esta democracia, que ha abierto las 
puertas del Senado a un hombre de mi 
condición, y que, al hacerlo, las ha abierto 
también para los que me siguen y m e han 
acompañado en muchas luchas por el bien-
estar social. 

E n seguida, voy a continuar desarrollan-
do nn tema que «e aleja un poco del an-
terior, pero que me ha sido inspirado 
dispénseme el Honorable Senado— por '»» 
palabras groseras e incul tas . . . 

El señor Contreras Labarca.— ¡1-«* r e r* 
dades! 

El señor Crurmán-— ; Como siempre. J» 



verdad la dicen Sus Señorías! 
El señor Vásquez— .. .y los insultos in-

justos que han vertido los Senadores co-
munistas. 

Habría deseado terminar mis observa-
ciones con lafi consideraciones que me ha 
oído el Honorable Senado, pero no he que-
rido de jar flotando en el ambiente de la 
opinión pública las injustas apreciaciones 
que el Honorable Senado ha oído al pseudo 
campeón de la democracia en este país, al 
hombre que ha salido del corazón del pue-
blo y para el cual el pueblo está formado 
por los miembros del Par t ido Comunista. 

Su verba, cargada de odio radical, no lo 
detiene en el dintel de las consideraciones 
f el respeto que se debe a la colectividad: 
apela a una dialéctica que a los democrá-
ticos nos parece inconveniente y que no 
guarda relación con la cultura que obliga-
damente debe poseer el Honorable Senador-
señor Contrera» Labarca. 

Su gastada música de "traidores radica -
Jes", repetida con insistencia, . . . 

El señor Oontreras Labarca— ¡ Los di-
rigentes del Par t ido Radical! 

El señor Vásquez— . . . l a "fal ta de cura 
plimiento por par te de Su Excelencia, se 
üor Gabriel González Videla, al programa 
del 4 de septiembre", "vendidos a loe ame-
ricanos del Norte.", "entregados a los man-
datos Se los banqueros de Wall Street ' ' , 
etcétera, son los argumentos con que el Ho 
norable señor Contrera« Labarca preten-
de impresionar a los Honorables Senadores 
y a la opinión pública. En algunas oportu-
nidades ha dicho que los radicales, de ro-
dillas. han implorado los votos comunis-
tas. 

El señor Oontreras Labarca.— ¡Es cier-
to! 

El señor Visques.— Como saben los Ho-
aorables Senadores y el pueblo de Chile, 
los radicales nacimos a la vida democrá-
tica con un programa y con puntos defin: 
dos, basados en los altos intereses naciona-
les, y todo ello con el f in de servir a la* 
clases más necesitadas. Hemos hecho un 
recorrido largo; hemos desarrollado un 
programa y hemos contribuido a aliviar la 
atmósfera cargada de incomprensiones del 
pasado, y hemos contribuido a una legisla-
ción en beneficio del País, siempre bajo la* 
bases de una bien entendida democracia 
Hemos celebrado alianzas con otros par 
'idos; hemos librado cruentae luchas alie-
Jog con el Par t ido Comunista, basadas en 
determinados pacto» y conv.eniog político* 

Pero nunca hemos entregado nuestra doc 
trina y nuestros principios a l a dirección 
de nadie. Hemos mantenido nuestros de-
rechos, y la cooperación aportada por otra» 
colectividades políticas, la hemos sabido 
comprender, sin pensar por u n momento 
que tenemos derecho a entrar a determi-
nar en sus fueros internos. No hemos trai-
cionado a nadie, hemos mantenido con in-
tegridad, a veces con energías, el derecho 
que nos corresponde en las distintas acti-
vidades que nos han tocado actuar, jamás 
hemos implorado nada, hemos exigido lo 
que nos corresponde, pero siempre dentro 
de nuestros derechos-

El Honorable Senador don Carlos Con-
treras Labarca nos confunde, c^-ee que el 
uaber mantenido ün compromiso, para tra-
bajar de acuerdo con principios establecí 
dos, en lo político, nos obligaba a entregar, 
como mansos corderos al ansia devoradora 
de los señores dirigentes del partido comu-
nista, los principios que nosotros mante-
nemos como básicos para el desarrollo na 
cional; el respeto profundo a nuestras ins 
tituciones democráticas y, lo que es más. 
el respeto a la personalidad humana. 

Su Excelencia el Presidente de la Rtpú* 
blica, don Gabriel González Videla, recibe 
en estos momentos el homenaje más elo-
cuente de la c iudadan ía . . . 

El señor Oontreras Laba rca— ¡D* 1a 
reacción. . . ! 

El señor Vásquez.— . . .y, muy en es-
pecial, de aquellos mártires, Que durante 
años vivieron ante la presión, la amenaza, 
de los dirigentes comunistas; aquéllos, hoy 
libres de esta presión, agradecen al Pri-
mer Mandatario de la República el haber-
los liberado de esa horrible tiranía que 
representaba la acción comunista, en la 
fábrica, en el taller, en las minas, en la in-
dustria aun en sus hogares. Eran los es-
clavos del poder comunista, en los sindica-
tos, y hoy, libres de esa presión, entonan 
cánticos de regocijo y de libertad. 

El señor Oontreras Labarca.— ¡En Pisa-
gua y en Arica! 

El señor Vásquez-— Su Excelencia nun-
ca ha fal tado al compromiso contraído con 
el pueblo, pues ha hecho esfuerzos sobre-
humanos para cumplir esos compromisos, 
y para conseguirlo, lo primero que hizo fué 
(levar al Gobierno a los representantes del 
Par t ido Comunista, para que, juntos con 
liberales y radicales, pudieran desarrollar 
esa jornada de salvación nacional. Pero, 
¿qué hicieron los comunistas en el Gobier-



no? E n t r a b a r toda acción que tendiera al 
cumplimiento del programa trazado, obs-
taculizando en toda fo rma la acción del 
Gobierno; mantener posiciones en los con-
sejos de gabinete, para desvirtuarlas imue-
diatam°ni;c en su vocero, el diario "El Si-
glo". , 

¿Fui- patr iót ica la obra de los comunis-
tas en ei uegocio del aceite? 

El ¡señor Contreras Labarca.— ¡Su Se-
ñoría no t 'ene derecho para decir semejan-
te ment i r«! 

El señor Guzmán.— No se adelante, se-
ñor Senador . Todavía no sabe qué va a 
decir el Honorable séñor Vásquez. 

El señor Vásques.— ¡Eso sí que es t ra i -
cionar al ,>ueblo, engañar a Su Exeelenci.-j 
el Presidente de la República y a los de-
más hombres que tenían la responsabilidad 
del Gobierno, para entregarse al más ruin 
de los procedimieutoti •. explotar a todo ciu-
dadano que no fuera miembro del Par t ido 
Comunista! 

El t¡eñor Contreras Labarca.—• ¡ Ustedes 
•'i que -ozi exp 'o tadores! ¡Explotadores dp 
la política ! 

El señor Vásquez.— E; precio del pan, 
sostenido ron insistencia por miembros 
destacadas del Part ido Comunista, eso si 
que es traición al pueblo y ai programa 
del 4 de septiembre. 

Señor Presidente, el País debe grat i tud 
a las Fuerzas Armadas de la República, 
que, in te rpre tando el fioi cumplimeinto (1" 
sus deberes, han secundado en forma pa-
triótica la aec'óii salvadora del gran demó-
crata, del gran estadista, del gran pat r io ta , 
del ciudadano cumbre que, tal como nues-
tros antepasados y esta vez sin derrama-
miento de sangre hermana, salvó a Chile 
de uns de las más grandes hecatombes que 
pudo haber sufr ido por la acción destruc-
tora de ¡o. dir igentes del Par t ido C O K U . -

nista, que, t raicionando ¿sus compromisos 
solemnes. Querían aniquilar la República e 
ins taurar la d ic tadura en esta tierra, Que 
bien ganada tiene la fs t rofa de nneñtr.i 
Canción Nac iona l . . . 

El señor Guevara.— Si va a cantarla , 
cántela bien. 

El señor Guzmán.,— ¡Mejor lo haría Su 
Señoría que tiene buena voz. 

El señor V á s q u e t — . . . que termina di-
ciendo: ' 'O e] asilp contra la opresión". 

Mi par t ido, el glorioso y grande Pa r t ido 
Radical, se ha hecho cargo de la situación 
del País y, como es natura l , no ha t repida-
do en poner$e al lado del J e f e del Estado, 

No porque el Pres idente de la República 
sea uno de nuestros mejores corre.ígiona-
rios, sino porque su responsabil idad histó-
rica así lo indicaba. No es ésta la primera 
vez que, ante las amenaza« de destruir 
nuestra democracia, mi par t ido es uno d»s 

los primeros en estar en la barr icada del 
derecho y la justicia. 

Señor Presidente, Honorables Senadores • 
Somos responsables de la estabilidad de 

nuestras instituciones republicana«, y an-
te la petulancia y audacia de los aventu-
reros de la política nacional , . . . 

E l señor Contreras Labarca. — ¡Cuino 
ustedes! 

El señor Vásquez. — . . . debéis ser in-
flexibles para cumplir con los deberes que 
la Pat r ia os señala y la ciudadanía o<* 
exige. 

Los juristas, los hombres de derecho, 
cou sus amplios conocimientos, deben com-
prender que la constitución del 33, la de! 
25 y todas las leyes que se han dictado en 
nuestra dilatada vida ciudadana, fuero» 
inspiradas por chilenos y para dirigir a 
chileno-'?; nadie podía pensar que tendría-
mos que llegar a legislar para castigar a 
ios traidores que quieren entregarnos a la 
más terrible de las d i c t a d u r a s . . . 

Él señor Contreras Labarca.— ¡ Ustedes, 
están entregando el Pa ís a Estados Unidos ! 

El señor Guzmán.— ¡Ese es un canto! 
El señor Contreras Labarca.— ¡Y lo va« 

¿i tener que escuchar toda la v ida! 
El señor Vásquez.— . . . ¡Ay del País, ay 

ile nosotros demócratas de Chile, si por 
desgracia, para nues t ra pa t r ia , pudieran 
los batracios de la política nacional ins-
t au ra r en este país, la tan cantada dictado-
ra del proletariado, establecida en Rusia 
y sus víctimas de la vie ja Eurapa-

El señor Contreras Labarca.— ¡ Bal ra 
cios! ¿Quién le hizo el discurso? 

El señor Vásquea.— "Batracios" es uua 
palabra que me regaló el señor Nerud« y 
que yo le devuelvo ahora. 

El señor Lafer t te .— Entonces, algo má» 
apor tan los comunista».. 

—Risas. 
E l señor Vásquez. — Señor Presidente, 

Honorables Senadores, permitidme que, pa-
ra te rminar , - r inda un caluroso homenaje a 
os dirigentes de mi par t ido, que en los di-

fíciles momentos por que at raviesa la Re-
pública han sabido in terpre tar , con ruda, 
firmeza, sus convicciones democráticas y 
han estado al lado de S. E. el Presiden, e 
de la República, que ha salvado al País <v* 



a la democracia, mostrando así al universo 
que en este último rincón del mundo sa-
bemos honrar y hacer respetar el legado 
de independencia que se nos depositó, como 
ciudadanos de un país libre y soberano. 

Quede, pues, establecido que mi part i-
do mantendrá en alto la bandera de sus 
principios clavada en las barricada? del de-, 
recho, donde no podrán llegar la« ca u n r 
nias de los falsos redentores de nuestras 
clases «salariadas, y que no nos impresio-
nan los cantos de sirenas que tan en a to 

entonan los que se creen infalibles deposi-
tarios de la justicia y del derecho. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Quedan inscritos para usar de la pala-
bra los Honorables Senadores Allende y 
Jirón, en la sesión de mañana. 

Se levanta a sesión. 
—Se levantó la sesión a las 20 horas, 45 

minutos. 

Orlando Oyarzun G. 
Je fe de la Redacción 


